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Empezando con los pequeños 
(II parte)

Ricardo Intriago L.

Cordialmente,

Ricardo Intriago López
Gerente General

En el artículo del mes anterior, compartimos ciertas ideas que pueden ayudar en la formación de los niños respecto al 
manejo del dinero. Familiarizarse con las monedas y billetes, saber de dónde vienen y la disciplina del efectivo de bolsillo, 

fueron los temas tratados. El tópico es muy amplio, por lo que aprovecharé esta columna para complementarlo.
En esta materia -y en muchas otras- el rol de los padres debe enfocarse a inculcarles valores a sus hijos, si es 

posible, con actividades, prácticas o ejemplos que los fortalezcan y refuercen. De esa manera, lo que se desea enseñar 
no queda como el sermón sabatino del papá, sino que cala hondo dentro de las jóvenes mentes en formación. En 
materia de dinero, si tuviera que escoger el valor de mayor importancia, el que seleccionaría sería el sacrificio, es 
decir, el hacer un esfuerzo para conseguir algo. Uno de los peores errores en que pueden incurrir los padres, por 
más excelente situación económica en la que se encuentren, es acceder siempre a todo lo que sus hijos desean que 
se les compre. Por obvias razones, hay que excluir las obligaciones básicas como alimentación, educación, vivienda, 
salud, esparcimiento y vestimenta. Para lo demás, los padres deben incitarlos a ganárselo con esfuerzo propio.

Si ya inició esta cruzada de enseñanza, asignando periódicamente dinero de bolsillo para que sus hijos manejen 
gastos menores, pronto se va a encontrar con frases como “Papi, esto no me alcanza para las cosas que quiero”. 
Este momento es justo el que se necesita para inculcar el valor del sacrificio o como lo vamos a llamar, el concepto 
de “esfuerzo-recompensa”. Además, si le incorporamos una dosis de creatividad, podemos introducirlos hacia la 
importancia de conservación del medio ambiente.

Empecemos con el reciclaje. Probablemente en su casa u oficina reciba revistas, periódicos, folletos, etc. 
Responsabilice a los niños para que se encarguen de guardarlos. Cuénteles que para producir el papel, se requiere cortar 
árboles y cada día hay menos en el mundo. Indíqueles que hay empresas que compran estas revistas y periódicos que 
ya no necesitamos y los convierten nuevamente en papel listo para volver a usar sin necesidad de cortar más árboles. 
Y viene lo mejor. ¡Les pueden pagar por eso! Hay algunas empresas alrededor del Ecuador que compran papel, incluso 
se los van a retirar a domicilio. Claro ejemplo de la combinación perfecta. Esfuerzo-Recompensa-Medio Ambiente.

Otra actividad que puede utilizar es la lavada del auto. Este también es un generador de dinero de bolsillo, 
donde se puede aplicar lo antes indicado. Establézcales una tarifa diferenciada acorde su desenvolvimiento. Por 
ejemplo, 1dólar si lo lavan bien por fuera, 0,25 centavos de dólar si limpian las llantas, 0,50 centavos de dólar si lo 
aspiran por dentro, etc. Los niños disfrutan mucho esta actividad “manguereando”. Ahí existe desperdicio de agua 
-también escasa en el mundo- por lo que si utilizan un balde con agua en lugar de la manguera les pueden dar un 
“bono ambiental” adicional de 0,50 centavos de dólar. Los valores escójalos usted. La metodología funciona. Esfuerzo-
Recompensa-Medio Ambiente.

Culmino con una idea más. En las ciudades de clima caluroso, en el invierno las noches son casi insoportables 
sin la ayuda de ventiladores o acondicionadores de aire. Pero en esta época de verano, la noche es mucho más 
agradable. Si sus hijos se acostumbraron al uso de ventiladores o aires, otórgueles la facultad para que ellos decidan 
si usarlos o no. Incúlqueles el concepto de ahorro de energía y que estos aparatos hay que usarlos solamente cuando 
es necesario y no por costumbre. Designe un valor monetario por cada día que ellos decidan no utilizar ventilador o 
aire, y entrégueselos semanalmente de acuerdo a su ejecutoria. Esfuerzo-Recompensa-Medio Ambiente.

En resumen, enseñar este tipo de valores a sus hijos, seguramente aportará para crear personas de bien, 
conscientes de las realidades en que vivimos y sobre todo, que desde temprana edad se darán cuenta que las cosas, 
entre ellas el dinero, se consiguen siempre que haya sacrificio y esfuerzo. 


